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EL CARNAVAL 

(Coníinaocion.) 

E l pueblo bajo tiene fija la vista en e l bando municipaljquc permite disfrazarse 
los tres días de carnestolendas, y prohibe usar distintivos militares, hábi tos de 
religiosos... y easi todo lo que no sea un mamarraüho de capricho. Y o he llegado 
á creer si esa prohib ic ión tendr ía por objeto favorecer las artes y la moda, desa­
rrollando los ingenios; pero la esperiencia me ha convencido de lo contrario, y 
si tal fué la in tenc ión de los concejales, sus esperanzas se han convertido en 
pelucas de estopa, en jorobas de lana, en sombreros de estera, en abanicos de 
esparto y en blondas de papel. Todos los años predomina un mismo traje en los 
hombres, y otro en las mujeres; los primeros todos son sectarios de Mahoma, con 
bombacho; las segundas todas visten de valencianas, y así se forma una pareja 
moruna que dá gozo. Va se ve, es tan fácil hacer unos pantalones anchos de unas 
mangas viejas, aunque estén 'sucias! y cuesta tan poco, teniendo .toballas y pañuelos 
de seda, formar un lio que haga las veces de turbante, buscar un chaleco de pana, 
y una faja de seda, que solo falta salir á la calle d ic iéudo: baxarat esalip el roo 
kadda, men adaina' nejena y afajna... para tener un moro hecho y derecho, 
aunque sea pati-estecado el mocito que se disfaza, porque las enaguas lo cubren 
todo. 

La mayor parte se disfrazan para sí mismos d iv i r t iéndose ellos solos; en este 
caso están los que se visten de viejos, ó de señores ó vice-versa; y así n i mas ni 
menos sucede con los que cambian el sexo vistiendo faldas por pantalones y 
frac por corpino. 

P U E R T O 

S i los gaditanos hubiesen podido olvidar el movimiento de su país en los.-tros 
años y U pró roga que disfrutaron de esa conces ión , les har íamos venir a Madr id 
«a los úl t imos días del carnaval; primeros del movimiento c a r n a v a l e s c c . L o i deja­
ríamos estar en su patria echando los años y los estrechos el jueves de nmjiactresi 
el de comadres; permi t iéndoles que regalasen dulces á sus comadres, aquí no> rigen 
esas costumbres y no hay nada que ver hasta el ú l t imo jueves de ™ r M S l ° l e ™ ™ ' 
conocido con el nombre de jueves qordo. Los prosél i tos de la careta, se declaran 
desde ese dia en estado cscepcional. cada casa es una p r e n d e r í a ; cada mujer una 
costurera; cada hombre un pintor de figurines. Todos son víct imas y verdugos, 
todos prestan trajes v piden trajes; unos los devuelven estropeados; otros los usan 
hasta estropearlos. Pero esa revoluc ión hebraica, ese afán de ser j ud ío s camman-
¡es, todos ala vez, es esclusivo de la clase media; elfa sola conoce ese prologo ae 
»a d i v e r s i o n ella sola so ocupa con 48 horas de an t ic ipac ión del traje que ha de 

luci r (la in tenc ión es tal por lo menos) siete horas cuando mueho. ,Los goces, son 
hijos de las necesidades satisfechas; pero mueren en el momento de vislumbrar 

i otra necesidad mayor como el gusano de seda cuando sale del capul lo , y deja un 
¡embr ión que ha de pasar por la misma metamorfosis, y ha de perecer apenas llegue 
á la suprema felicidad. L a gloria es tanto mas cara cuanto mas áspero es el camino 
que á ella nos conduce, Por ser esta'una verdad de á 2 i , y por parecermejmucha 
filosofía para darla de una vez, concluyo diciendo: que los que salen del teatao á 
las doce pensando si i rán ó no á las máscaras; que á las dos se deciden y entran 
en el baile á las dos y cuarto, no saben lo que es i r de máscaras , n i sacan partido 
de la d ivers ión . Las bromas, ya se sabe, pesadas ó no darlas: e l baile de máscaras 
tiene sus t rámi tes , y son como sigue: -
¡ü Cuatro dias de preparativos son suficientes para pensar si ha de i r ó no, 
para discutir e l traje qne se ha de llevar, para ver á q u i é n se le ha de pedir, para 
discurrir qu i én le q u e r r á prestar, ó para formar un círculo de prestamistas hete­
rogéneos que completen el traje en cues t ión . Que vá la chica de beata,(fea sin 
mas información) ;—pues ya está corriente, dice la madre; doña Basilisa tiene u n 
rosario de huesos de aceituna engarzado en plata con un crucifijo de palo san­
to, que te l legará á la rodi l la ; la digo que es para una función de iglesia y nos 
l e ' d a al momento; de otro modo imposible.—Pero y la toca!—Como que me 
apuro yo por eso!... doña Rosita tiene unos pañuelos de batista con encaje, 
r iquísimos; la pido uno como muestra, para que t ú hagas otros iguales, y esta­
mos despachadas. L o demás ya está dicho: la señora del piso pr incipal se ha q u i ­
tado el luto hace unos días , y cen su basquina.. . (no te que ja rás que es merino muy 
bueno) te haces las sayas. 

S i á la n iña le cumple i r de valenciana, yu es mas serio el lance, porqne l a 
mamá bien sabe donde hay aderezos, pero no sabe qu ién se los q u e r r á prestar. 
S i n embargo ella se ingenia diciendo á todas sus amigas, si saben de alguna se­
ñora que quiera vender a lgún aderezo antiguo, porque tiene encargo de nn c o ­
llar y unas arracadas; asi consigue tenerlas unos dias en su poder, las luce su 
hija,-y si no las pierde, las devuelve luego diciendo que no gustan porque son 
de poco valor. . , , , u ^ • 

No sirve ser ant ipá t ico con el carnaval para librarse de esos compromisos; m 
hay otro medio para defender cada cual su ropa de la metamorfosis que la ame­
naza que negaise definitivamente: pero con p o l í t i c a . — H o m b r e . V d . tenia unos 
bolines de m a j o . - S í , pero los d i . — M e hará V d . e l favor d é l a manta.—Cuanto 
ío siento pero me la robaron. . . Y si piden el frac, que tienen á la vista, se c o n ­
testa que estú e m p e ñ a d o , y que se usa bajo fianza. Esto es inveros ími l , pero 
llena el objeto. 

E n otra época cualquiera del año , n<> rae daría cuidado que mis lectores íg-r 
norasea el significado de la palabra broma , que según el Diccionario de la l e n ­
gua quiere decir «cosa p a s a d a ; » pero en los dias del carnaval seria una falta i m ­
perdonable, y los que , por desgracia la hemos aprendido p r á c t i c a m e n t e , tenemos 
un deber en separar al prój imo de semejante calamidad. Entro de buenas á p r i ­
meras, aconsejándojque si no pueden Vds. resistir á la diabólica tentación dé lo s bai ­
les de másca ras , no hagan caso alguno de las disfrazadas hermosuras que con e l 
mayor misterio, y como si fuese la cosa mas ardua del mundo conocer á uno. . . . . 
cuando lleva la cara descubierta, le d i cen :—Adiós , fulano, ya te conozco.—Muchas 
hay que suelen relatar á r eng lón seguido los nombres de nuestra parentela , y'se 
retiran tan ufanas diciendo :—Cómo le he embromado !!!—Diálogos g r ac io sosd i -
cen que se originan con ese mot ivo , y por esc mismo método ; pero yo , que he 
presenciado muchas bromas ea los bailes de másca ras , estay coavencido de que lo 

mejor y mas sano, para evitar 99 sandeces, es contestar a la p r i m e n ™ „ j 
sengano (véase la notanum, 1) y para que no se diga que h a b l a m o s ^ ' "~ 

\i allá va uno de los lances mas bromónos que suelen ocurr i r diariaraent m e m e r i a 

Segearaila serie. 



' ~—Adiós hombre, cómo estás?—Bueno.—Tú, ya sesnbe, tan divertido.—Sí.—. 
No ene conoces.—No.—Pues yo conozco á tu familia.—Ola!—Y soy visita dé tu] 
casa.—Me alegro, ahur.—Ven acá, note atufes; se muchas cosas de tí.—Puesdilas.í 

Hace mucho que no vas al Prado?—Sí.—Pues te veo allí todos los dias.—Sea! 
enhorabuena (áp.) españolada neta.—Qué dices?—Nada, que tienes toda la viveza 
de tu madre, y mucha chispa para dar broma.—Es mi fuerte ; pero no tertgo mamá. 
—Eres inclusera! me gusta.—Y tu amigo?—Bueno.—Sois inseparables, siempre 
juntos, donde va el uno va el otro, no sabéis estar separados.—Por esplotar tus si­
nónimos.—Pero chico! (aqui va entrando la familiaridad) sabes lo que digo?—No, 
ni tú tampoco.—Que eres muy torpe; rióme conoces; vaya te voy arlar una seña; 
todos los dias estoy en el Prado.—Vendiendo flores, he? adioá Mariquita.—Anda 
hruto.—Adiós prenda, y endoso. 

Esto último es suficiente para que se pongan serias cuando se quitan la careta; 
y á fe que si el estimulante no fuera tan soporífero, se pudiera uno alegrar de los 
efectos, Hay, sin embargo, algunas bromasmas divertidas, que consisten en hablar 
a un sugeto, á quien se ré por primera vez, y esto se llama «bromear por enaoso.» 
E l prólogo de estos divertimientos, pasa entre dos máscaras, hembras, que con el 
mayor misterio posible so retiran á un extremo del salón.—Mira, me vas á hacer 
un gran favor, dice la una á Va otra.—Di, contesta la otra, á la una.—Tengo 
mucho interés •eniembromar á un amigo que está en aquella mesa ( y señala) ce­
nando.-—Déjalo estar; corre de mi cuenta, y se dirige tan ufana á dar broma.—Pere 
si no sabes como se llama, qué le vasa decir?—No faltará.—-(Aqui es praciso quo 
bajen la voz para que los lectores no pierdan la ilusión del diálogo, que tiene la 
máscara con elque está cenando; y es ct<mo sigue). 

Adiós fulano.—Adiós mascara.—Tú siempre cenando.—Menos á las horas úe 
almorzar, de comer... y otras diversiones que tengo con las chicas bonitas. 
—Siempre tan galante; di como tienes á tu esposa?—De parto—Y te vienes al 
vaite!—Sí; yo estoy bueno.—hace mucho tiempo que no ves á mi amiga?—Des- j 
de la otra noche que os encolráisteis las dos en mi casa.—Embustero!—Quieres ce-! 
nar?—Gracias; es temprano. — Vei dad es (ap.) por eso te lo digo.-—Si supieras lo 
que he sabido de ti !—Si , eh! -Quieres que te lo diga?—Estoy cenando—Anda 
grosero.—No soy curioso.—Sé toda tu vida y milagros.—La segunda parte, no 
la erqo- la primera la sé de memoria.—Mira, tienes dos hermanas, y ayer estuvie­
ron eK el Prado; tú vas mucho al teatro, y paseas cierta calle.—No sabes mas?— 
Como tienes tantos trapícheos, tongo ofrecido un rigodón, y voy á bailar; pero 
vuelvo á.seguirte embromando.—Coa que ine estabas dando broma!... pues sigue 
hija mía sigue asi como asi, el moz > .arda mucho de un plato á otro.—Ola, te va pi­
cando la curiosidad?—Sí, mucho sobre todo lo de saber que tengo mujer y herma­
nas.—Pues sé muchas cosas mas; se donde vives, que fumas mucho, y siempre ha­
bano.—Ah! me alegro encontrarte.—No, no me conoces.—El último tabaco que 
me Ifevastes era holandés legítimo, y sabia á espliego. —Tengo yo trazas de ven­
der tabaco?—No tal; pero como el dinero que yo te di por los cigarros, es mone­
da corriente los almacenes.de tragec, creí.—Pues te has engañado. La joven se 
amostaza, busca á su amiga y la dice:—Chica, ese hombre es un grosero, me ha 
equivocado delante.de todos con una cigarrera; pero le he dado Una broma que 
ya! se volvia loco y quería disimular su turbación cenando; buena pildora tiene 
en el cuerpo. , 

EL ENTIERRO DE LA SARDINA 

Memento homo Duia pulvis. 

Acuérdate hombre que eres polvo y en polvo te has de convertir: palabras son 
estas, que sin el eco grave eon que suelen ser pronunciadas, infunden en el cora­
zón mas escéplico un pavor grande que crea remordimientos hasta de las cosas 
mas sencillas; voz terrible, eco fatídico, fórmula hreve, pero universal, que alcan­
za á toíla clase de personas, y es acaso el primer sonido de la trompeto funeral. 

Memento hamo..... Acuérdate mujer que no redimiste los años cuando pagaste 
el colorete, y que cuando te quites la careta han de salir á luz pública tus arrugas 
y se ha de conocer todo el artificio del retablo! Acuérdate también que el agua de 
Venus no dice aprueba de sudores, y no olvides que tu rostro es ya una pura 
argamasa! Mira que ese hombre no está tan hamhriento de besos que se atreva á 
darlos en un tabique! * / 

Memento homo.... Acuérdate elegante que el sastre quedo en volver mañana i 
tucasavque no leservirá qut luzcas el frac, si gasta lo quele debes en una cena! 
Acuérdate pobre anciano de tus botas de hule y de tus dolores reumáticos y no 
te la des aqui de mozalvete, pensando engañar á quien de fijo te ha engañado ya á 
estas horas! Venaeá tú, miserable regidorzue'o, y espera que amanezca por que si 
sales á la calle te estamparás los sesos contra esos edificios movilizados que diaria­
mente dejais fabricar en los sitios mas públicos de la capital! Créeme y no salgas, 
que los faroles del alumbrado se apagaron á la uni,y el astro de la noche no ha 
tenido por conveniente remediar vuestro abandono! 

Acuérdate, miserable pretendiente, que si te colocan hoy te dejaran ceiant» 
mañana, y saca la mano del bolsillo si pensabas como creo, gastar tu dinero en 
comprar dulces á la familia del ministro! Acordaos también vosotros....: pero me 
acuerdo yo que mi misión no ha cambiado, por la llegada de la cuaresma, y dejo 
este tono fatídico que tan mal contrasta con lasdiversiones del día. 

Memento homo.... Acordaos lectores que hoy es miércoles de ceniza y que el 
populacho ba escogido este dia para celebrar una de sus mas solemnes bacanales, 
y no estrañeis que abandone mi comenzado sermón siguiendo a mis protagonistas 
en su impropia cuanto anti-religiosa diversión. . , 

V * - (Conclvira.) 

| | Se ha botado al agua en Liverpool un gran buque de vapor que la compañía 
I de navegación de Dusseldorf mandó construir conforme a los pianos presentados 
! por M . Lachmann, ingeniero de Munich. Este vapor, cuyas diferentes partes 
| fueron construidas en las minas de Warrington, ofrece la particularidad de tener 
¡¡separadas por medio de gruesas paredes dé hierro, la proa, la parte central 
^donde están las máquinas, y la popa, de suerte que se halla dividido en tres di ver-
lisos cuerpos, y si por cualquiera accidente, como incendio, entrada de agua, 
[ avería en las máquinas etc. se iuutilizase ó padeciese notablemente, uvo de los 
¡cuerpos, quedariandos otros á salvo sin participar del deterioro. 

Dicho vapor, bautizado por la compañía Dusseldorf: con el-nombre Die Was-
sernixe (la ninfa de las aguas) llegará á Maguncia á principios de la próxima pr i -

j mavera, y comenzará inmediatamente su servicio con los demás buques de vapor 
' que tiene la compañía en el JRhin. 
1 " / ' 

Bromas mas inocentes que las que acabamos de referir, y no digan Vds. que es 
imposible, suelen inquietar á mas de cuatro dombres tontos (vide candidos) de esos 
que el vulgo llama primos, y que efectivamente tienen ese parentesco con todas 
las mujeres que quieren apagar el hambre cenando, ó dar una prueba de sus sim­
patías con el galán quedas acompaña, lleyando un cartucho dé-dulces al brazo. 
En cuanto á los pocos hombres que se disfrazan hoy dia para dar broma á sus se­
mejantes masculinos, nada puedo decir. De un hombre que embroma á otro hom­
bre qué se puede esperar?.... 

M. J o ü J L Mm. %W ^3 $ 

P R I N C I P A L E S . 

Las funciones de hoy seráti anunciadas por carteles. 

D E L CIRCO. 

A las cuatro de la tarde : 1 .° LOS GUANTES A M A R I L L O S , comedia en un 
acto. 2 . ° Baile nacional. 3 . ° E L GASTRONOMO SIN DINERO, pieza en un 
acto. 4. ° Baile nacional. 

A las ocho de la noche: E L D I A B L O E N A M O R A D O , baile en tres actos. 

D E V A R I E D A D E S . 
; A las cuatro de la tarde: la comedia en tres actos, titulada: LOS EÍSFRACES. 
Baile y saínete. 

A las ocho de la noche: el drama en cuatro actos, precedido de un prólogo, t i­
tulado: E L C A M P A N E R O DE S A N P A B L O . Dando fin con baile nacianal. 
«n ; 

Editor y Redactor principal, JUAN, PEREZ CALVO» 

1 M P K E N T A D E B O I X , calle de Carretas, número 8-

http://almacenes.de
http://delante.de

